                                                                Lucía Rivadeneyra

                            Promover la realidad

Más allá de las valiosas propuestas de titulación que puedan surgir en esta mesa y que quedarán para la reflexión y discusión, considero necesario poner en práctica, de manera óptima, las que ya existen. Desde hace unos meses, en esta administración, se habla de las nuevas formas de titulación, y creo que lo único que ocurrió fue que se oficializaron las que han existido desde hace años en esta Facultad.   

     Quiero creer que las y los profesores deseamos que los estudiantes elaboren un trabajo del cual no se avergüence nadie, es decir, ni egresados ni asesores.  

     Hace unos meses asistí al examen profesional de dos alumnos. Uno de la Escuela Nacional de Música; otra, del Centro Universitario de Teatro. En el primer caso, el joven ejecutó varias obras al piano de músicos como Bach, Mozart, Chopin, etc. Y un par de obras de su creación. En el segundo, en el foro del Centro Universitario de Teatro fue la puesta en escena, de una pieza de un dramaturgo reconocido. Juro, por honor, que en ninguno de los casos los alumnos expusieron ante los sinodales la historia del teatro griego ni las biografías de los músicos ni el origen del sonido ni relataron la teoría de la escenografía sin luz. No. Ambos demostraron que habían aprendido a ejecutar y a crear música y a actuar en un escenario. 

     Recuerdo el hecho porque en esta facultad –al parecer en todas– en el examen profesional el alumno(a) va a demostrar lo que se supone que aprendió, a partir de lo que se supone que nosotros le enseñamos. Lo cual significa que será capaz con su “tesis”, de hacer un trabajo propositivo bajo diferentes formas. Digo tesis genéricamente, para que no quede duda de lo que se está hablando; por cierto, cada vez que le pregunto a un estudiante el significado de la palabra tesis, lo desconoce.  

     Hago estas reflexiones porque desde hace casi dos décadas he defendido la postura de dejar de jugar a la escuelita, para hacer trabajos que tengan que ver con la realidad real no con la realidad del aula (es pertinente hacer la aclaración de que esto es respecto a los trabajos no ortodoxos). Si se va a aprovechar la capacidad y/o experiencia profesional el resultado podrá ser muy enriquecedor. 

     Varios profesores, uno incluso con vehemencia hace un par de años, pugnaban porque desapareciera la tesis. Otros se inclinan por ella bajo la forma más tradicional que pueda existir. Otros oscilan “entre azul y buenas noches”, y otros más aceptan con entusiasmo las diversas formas bajo las cuales se pueda presentar. Y aquí es donde voy a detenerme. 

     En el área de mi especialidad, periodismo y literatura, hace más de 25 años se empezaron a elaborar tesis-reportaje. Entonces se exigía introducción, desarrollo, citas de pie de página, capítulos, bibliografía y conclusiones, más lo que se le acumulara en la cabeza a cualquier sinodal. Los trabajos no resultaban deficientes en tanto investigación. El problema fundamental era que, aunque realizados de buena fe, resultaban antiperiodísticos. Podrían salir a la luz rescatando alguna crónica o entrevista o a manera de libro, con ciertos ajustes. Pero pasó el tiempo... 

    Y algunos profesores empezamos a meditar la posibilidad de hacer reportajes “de a de veras”, reportajes “terrenales”, lo cual significaba establecer conclusiones a partir de las opiniones de los especialistas, (como ocurre en la realidad); a evitar los pies de página (como sucede en las redacciones); a suprimir antecedentes como “Y Dios separó la luz de las tinieblas” para hacer un reportaje sobre la posible visita, en el año 2006, del Papa Benedicto XVI, etcétera. 

     Asimismo, se empezaron a asesorar “tesis” bajo otras formas periodísticas como la entrevista; una larga entrevista o un conjunto de entrevistas en torno a un personaje importante. Recuerdo en concreto una, que posteriormente fue publicada como libro, Signos vitales de Ricardo Garibay de Iris Limón. O también presentar una serie de crónicas en relación a un acontecimiento. También se pensó en la posibilidad de presentar un ensayo. Aunque para elaborar un ensayo se requiere ser un gran lector entre otras cosas... de ensayos. Y aquí es en donde podría haber problemas, pero no insalvables. Esto también abarca la posibilidad de entregar un géneros periodísticos para radio o televisión, o un guión de cine o de televisión o de radio, o un audiovisual o un reporte del servicio social o, como en algunos casos de tesinas, rescatar la experiencia profesional bajo alguna de las posibilidades que aparentemente hoy se aceptan. 

     Esto significa elaborar un producto profesional el cual reflejará si el alumno investigó, si acudió a sus fuentes y si puso en práctica a las teorías, porque ya sabe manejarlas, desde cualquiera de las opciones que se ofrecen: periodismo, producción, publicidad, comunicación política u organizacional. En ese producto, el alumno demostrará que es capaz de hacer un trabajo, en la medida de su experiencia. No siempre, por lógica elemental, propondrá soluciones porque a veces ni siquiera existen. 

     Recientemente en un examen profesional, una sinodal le pedía a una alumna que realizó un reportaje que cuál era su propuesta, a lo cual la sustentante contestó “mi propuesta es esta tesis, aquí acaba mi labor”. Y sí, así ocurre en la vida real, el reportero investiga, pone en evidencia, denuncia, y ya los funcionarios, los responsables, los especialistas, los actores de los hechos tendrán el deber de transformar la realidad.     

     Ayer en mi intervención, en este mismo coloquio, decía que, perogrullada o no, el mundo ha cambiado y en consecuencia el periodismo nacional e internacional también. Y quiero creer que en esta Facultad, la carrera de Ciencias de la Comunicación con su ya no tan nuevo plan de estudios debe de cambiar en beneficio de todos. Es importante estar cerca de la Universidad, pero es fundamental estar cerca de la realidad.   

- - - - - - - o - - - - - -  o - - - - - -  o - - - - - - o - - - - - - o - - - - - - - o - - - - - 

     Hace varios años, la profesora Virginia Careaga y quien esto escribe hicimos una propuesta –que se ha entregado a varias coordinaciones– en cuanto a lineamientos generales, para quien quisiera titularse gracias a los géneros periodísticos. Dicha propuesta* la he retomado para presentarla de manera sucinta esta mañana.

* La versión ampliada se entregará posteriormente.  

P R O P U E S T A

En la opción de periodismo (en cualquiera de sus manifestaciones y de acuerdo al medio de que se trate) el alumno(a) podrá elaborar su tesis bajo la forma de alguno de los géneros periodísticos, a saber: 

     a. Interpretativos (entrevista, crónica, reportaje)

     b. Opinativos (ensayo)

     El proyecto de tesis -al respecto se pueden consultar diversos textos sobre metodología- incluirá Justificación y delimitación del tema; objetivos generales y específicos y/o en su caso hipótesis; esquema tentativo del trabajo y bibliografía.   

     Por tratarse de una tesis no ortodoxa, los requisitos del trabajo escrito serán:

  1. Introducción. En ella se explicará, brevemente, el interés por elaborar un trabajo en la modalidad del género periodístico elegido, en donde se reflexione sobre la importancia de realizar una tesis con esta estructura y sobre cómo influyó la formación académica proporcionada por la Facultad para la elaboración del mismo. 

   2. Desarrollo. El trabajo reflejará las características del género seleccionado, la investigación realizada y el dominio en la redacción periodística; es decir, el alumno(a) demostrará en éste, los conocimientos adquiridos durante su formación académica. Por tanto, no responderá a los lineamientos  de una investigación sólo teórico-metodológica sino, por el contrario, reflejará los resultados de una indagación  periodística.  

     Así, el tesista aplicará el conocimiento adquirido en las aulas y comprobará que posee los instrumentos de un científico social; es decir, observará la realidad, investigará (reporteará), seleccionará y jerarquizará la información obtenida y, por último, redactará periodísticamente. 

     En consecuencia, aportará o propondrá una información novedosa sobre el tema, personaje o suceso, atendiendo a las características del género elegido. 

     Los géneros periodísticos no siempre exigen una hipótesis, pero sí investigación, objetivos y plan de trabajo. Requisito indispensable es que el material sea producto de hechos reales. No se aceptarán textos de ficción.

     En cuanto a su extensión, tendrá un promedio de entre 80 y 100 cuartillas.

     Se recomienda que el asesor sea del área de comunicación periodística y que imparta o haya impartido materias relacionadas con los géneros periodísticos.
     Los sinodales deberán ser académicos versados en el tema y en el género de que se trate y profesores que ejerzan o hayan ejercido el periodismo en cualquiera de sus manifestaciones. 

  - - - - - o - - - - -  o - - - - - o - - - - - o - - - - - o - - - - - o - - - - - o - - - - -      

     Dejo aquí estas reflexiones y la propuesta, con fe en que intentaremos beneficiar a los alumnos y, en consecuencia, a nosotros mismos. 

     Gracias. 
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